PROYECTO DE COMUNICACIÓN


La Cámara de Diputados  de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través de los organismos correspondientes, solicite a  las autoridades del Ministerio de Salud Pública y Acción Social y del Poder Ejecutivo de la Nación se comience inmediatamente la producción de la vacuna  CANDID I por parte del Instituto “Dr. Julio Maiztegui”, así como que se arbitren las medidas necesarias para iniciar en forma urgente la vacunación de la población en riesgo con las dosis existentes.

Sr. Presidente:

La Fiebre Hemorrágica es una enfermedad endemo - epidémica, transmitida por un roedor que habita las zonas agrícolas de un área cada vez más extensa, que abarca el sur de la Provincia de Santa Fe y parte de las provincias de Buenos Aires, Córdoba y La Pampa, con una gran preponderancia en nuestra provincia.

La vacuna, obtenida a partir de  la cepa Candid I del virus Junín, demostró una eficacia del 95,5 % y da inmunidad de por vida. Pese a ser un descubrimiento argentino, en 1990 se firmó un convenio con el Instituto Salk del Departamento de Defensa de Estados Unidos para su producción, ya que aquí no se disponía de una planta adecuada para ello.

El instituto Salk llegó a entregar a nuestro país 320.000 dosis, con lo cual cayeron drásticamente los niveles de infección, pero en 1996 dejó de fabricar la vacuna, debido a que la enfermedad había sido erradicada en ese país. Desde entonces se han ido utilizando las vacunas remanentes en el Instituto Maiztegui, disminuyendo año a año el stock disponible.

El Instituto Maiztegui cuenta con las instalaciones edilicias y los equipamientos de laboratorio necesarios, faltando solamente la asignación necesaria para iniciar la producción y hacerla sustentable en el tiempo.

Es de destacar que, si bien los 4.000.000 de personas en riesgo son muchas  para una epidemia,  es poca cantidad para los grandes laboratorios, a quienes no les interesa producir una vacuna que da inmunidad permanente para tan poca gente, ya que no es redituable económicamente.  Por eso la CANDID I está en el grupo de las llamadas “vacunas huérfanas”, de las que sólo el estado puede hacerse cargo.

El instituto Maiztegui cuenta con las instalaciones edilicias y los equipamientos de laboratorio necesarios, faltando solamente la asignación necesaria para iniciar la producción y hacerla sustentable en el tiempo.

Por la gravedad de la enfermedad y la gran cantidad de personas en riesgo de contraerla, creemos que es absolutamente necesario el máximo esfuerzo para lograr la producción de la vacuna a la brevedad.

Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación de este Proyecto de Comunicación.

